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			Mapa de la Antártida con indicación de los principales accidentes geográficos y localidades comentados en el texto. Los números corresponden a: 1. Beardmore Glacier; 2. Valles Secos (Dry Valleys); 3. Terranova Bay (el mapa ha sido realizado por el Dr. José Pizarro)
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			Mapa de las islas Shetland del Sur indicando la ubicación de las dos bases de investigación españolas (mapa realizado por el Dr. José Pizarro).

		

	
		
			PRÓLOGO

			Tengo el recuerdo bien vivo. En la luz gris del cielo casi siempre nublado de las Shetland del Sur se recortaba la curva blanca del domo glaciar de Rotch y, en esa línea, las siluetas de mis tres compañeros, cada uno con un larga pértiga de madera en la mano. Era la ilustración posible de un libro de Julio Verne que nunca se escribió.

			Estábamos allí cuatro investigadores tras haber desembarcado en la soledad absoluta de la remota península de Byers, en la isla Livingston, acampado en una playa entre elefantes marinos, atravesado sus desiertas planicies guijarrosas, donde las piedras sueltas forman figura de rosas ordenadas geométricamente como el enlosado de un imaginario templo de los desapacibles dioses australes, encontrado restos de volcanes del mesozoico y de plantas fosilizadas que parecían arrasadas por erupciones violentas que tuvieron lugar hace millones de años. En aquel universo estábamos Jerónimo, Alfredo y yo escuchando a Leo lo que significaba, justamente allí, un liquen, expresión biológica y geográfica de la región límite de la vida en nuestro planeta, cuando un eclipse apagó la luz mortecina de aquella región antártica bajo las nubes, y una inexpicable oscuridad se adueñó durante unos segundos del mar, las piedras sombrías, las manchas de nieve, los hielos y el silencio.

			Después de largas caminatas y constantes sorpresas minerales en aquel reino perdido de la naturaleza, entramos en el borde del otro lado de aquella frontera y recorrimos la hosca espalda de hielo que pisa, como el pie de un gigante, los páramos de Byers. Y allí encontramos las pértigas. Nunca supe qué significaban, para qué se utilizaron, probablemente para un trabajo topográfico o glaciológico o en alguna señalización, ni tampoco el momento en que fueron transportadas, tan lejos, a lo alto del desabrigado domo de hielo. Pero indicaban que allí nos habían precedido otros hombres, que éramos un eslabón en aquellas soledades de un proceso de afán de conocimiento, de vocación vital de amor por la naturaleza y de interés por el desvelamiento de sus lecciones. Y la soledad total en aquel espacio se disolvió en la compañía anónima que evocaba el tiempo.

			Desde entonces —hace ya casi treinta años—, para mí, Leo es un colega y un amigo. Leopoldo es un maestro. Si le veo, trae consigo esos paisajes solemnes y creo que sonrío por su afecto y porque con él llegan las olas en los acantilados oscuros de Livingston, las veladas en la base antártica, las cumbres heladas del Friesland, los reflejos azules del hielo recortado sobre el océano o el avistamiento de ballenas en la bahía, entre espumas y témpanos. Y, sobre todo, llega aquel liquen remoto, de enseñanza tan profunda, aprendida en el lugar más apropiado para entender el significado de la vida o de la no-vida en el mismo universo. Llega el eclipse que te remite a las órbitas en el sistema solar. La vida en la Tierra, tan espléndida y frágil en un cosmos inmediato —nada podemos afirmar sobre el lejano— tan vacío. Leo se ha mantenido esos decenios, entre aquella pértiga y hoy, en el estudio antártico con vocación, constancia y progreso. Es un profundo conocedor no solo de la botánica y la geografía de la Antártida hasta sus lugares más apartados, sino de su significado y de su espíritu. Fue un momento un personaje de Julio Verne y es un prestigioso científico reconocido a escala mundial. Porque la investigación en la Antártida es necesariamente internacional generación a generación, tiene sentido y resonancia a escala del planeta, significa aprendizajes que afectan a la Tierra entera y constituye una asamblea de todos los sabios de todas las naciones.

			Y, así, cuando me solicitó este prólogo, me llevó con él de nuevo, gratamente, a los espacios de los confines. Ambos somos profesores. Esta razón es también sustancial para que escriba estas líneas. Un libro sobre la Antártida se hace para enseñar, para difundir los conocimientos, para seguir la docencia por escrito más allá de los congresos, de las publicaciones especializadas o de los alumnos del aula. Para decantar lo aprendido en el terreno o en la profesión investigadora y darlo a quienes lo han permitido generosamente, a la espera, tal vez, de que se les narre, en un alto en el camino, lo que se averiguó en la región de los límites. Un libro es de su autor, indudablemente, es su filtro intelectual quien lo decanta, pero es igualmente de su lector, quien lo hace vivo al absorberlo. Cuando se edita una obra, pasa a pertenecer a quienes lo llevan a su mesa de trabajo o a su sillón y entran silenciosamente en su intimidad, en lo que un día fue trabajo, incluso aventura, viaje y, sobre todo, elaboración metódica y ahora se convierte en provecho de todos. La Antártida, gracias a los libros, no está tan lejos. Nos familiarizamos con ella; lo importante es su misma realidad. Su sustancia puede estar así en el estante de una librería a la espera de quien lo abra y beba de esta fuente en el retiro de la lectura. Si se hace un libro es para apagar una sed.

			La seriedad de lo escrito es incuestionable, pues es el fruto de un conocimiento riguroso y completo y obra de un autor que, por su amplitud de saberes, por su experiencia investigadora y profesoral y por su sagacidad intelectual, podía hacerlo con las mayores garantías. Es también un fruto particular de la dedicación colectiva de los científicos españoles a la Antártida y de múltiples trabajos internacionales, ya en fase bien madura, pero, además, esta obra tiene un propósito divulgador y un contenido pedagógico, ambos depurados, cuyo interés adquiere un nuevo significado, un lugar propio: el tercer vértice de un triángulo que se arma sobre los dos ángulos más habituales, el de la comunicación especializada en ámbitos profesionales y el de la vulgarización periodística, pero que requiere algo de ambos, por un lado rigor y, por otro, amenidad y buena prosa. De este modo desfilarán por estas páginas paisajes de ayer, de hoy y de mañana, mares, aires y tierras, ecosistemas extremos, fauna aún en inocencia respecto al hombre, tundra en «pequeños jardines», grandes montañas, islas brumosas y escarpadas, lagos escondidos, hielos de grandes espesores y de edades antiguas, valles perdidos de geografías cósmicas y, por supuesto, aquellos líquenes que, en palabras acertadas como las de Leopoldo García Sancho, pueden ejercer tanto magisterio.

			La Antártida de este libro está estupendamente contada porque su autor sabe narrar. Es un viaje a lugares extraordinarios que da una imagen vivaz de la investigación en aquellas latitudes, por una experiencia directa, con entrega entusiasta y con el relato de unas cuantas peripecias apasionantes. Es, en efecto, esta obra un viaje instructivo por algunos de los paisajes más magníficos del planeta. El continente antártico y sus islas constituyen un sistema geográfico imponente, de gran entidad física, de extraordinario interés científico, variado y complejo, de resonancia mundial. En él, los líquenes son grandes protagonistas, un universo propio que se agiganta en relación con otras formas de vida zonales, y las peripecias del liquenólogo para su encuentro y estudio son tan entretenidas como ejemplares del ánimo antártico. Paso a paso, capítulo a capítulo, Leopoldo nos conduce por todos los espacios del reino del frío, metódicamente, con claridad y rigor, y por la acción en ellos de la comunidad científica, que constituye su único poblamiento en bases y campamentos dispersos.

			He sentido como un honor que estén mis palabras acompañando a estas páginas. Solo me queda decir que me encuentro con mis recuerdos cuando leo en ellas que la Antártida es un remanso. Con el autor, pienso que debe seguir siéndolo. Hacer nuestra la remota Antártida no significa ocuparla, sino conocerla, participando para ello entre todos los países que dedican esfuerzos a este fin, con científicos entusiastas y capaces que acuden allí movidos por uno de los más nobles sentidos de la palabra «humanidad». Lector, no esperes más, abre la ventana y deja que una racha del gélido viento antártico mueva ya las páginas de tu libro.

			EDUARDO MARTÍNEZ DE PISÓN

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Este es un libro de divulgación científica y, por tanto, se propone ser objetivo. Sin embargo, inevitablemente está cargado de sentimientos y vivencias. Las dieciséis expediciones a la Antártida en las que he participado se han convertido en la médula de mi vida profesional como científico y además han supuesto una intensa experiencia personal. Por eso, en lugar de eludir estas interferencias, he decidido utilizarlas para presentar los principales temas y hacer la lectura más amena. Así, cuando es posible, los capítulos o subcapítulos comienzan con anécdotas o recuerdos de primera mano, siempre que tengan una relación directa con lo que se va a tratar a continuación. Esta estrategia expositiva es también una forma de diferenciar este relato científico de la extensísima información que puede encontrarse en la red. Aprender requiere interés y el interés surge muchas veces de la forma en que se cuentan las cosas, de la sensación de ser escuchadas por primera vez, como las viejas historias y cuentos, que nunca se gastan. Este libro pretende contar cuentos antárticos a partir de mis propios ojos, que, maravillados, se han fijado en una naturaleza incomparable, pero también en libros, diarios y trabajos de muchos otros investigadores que me han precedido.

			Mis expediciones antárticas han transcurrido a lo largo de treinta años de continua actividad científica. Puede parecer un periodo prolongado, pero realmente se diluye en el lento transcurrir del tiempo en la Antártida. No olvidemos que en las altas latitudes el día y la noche duran seis meses, así que todos estos años significan que he viajado al sur dieciséis veces a lo largo de treinta días antárticos. En este intervalo los glaciares han avanzado o retrocedido de forma imperceptible y los líquenes han crecido apenas un milímetro. Si el tiempo se concibe como cambios irreversibles en nuestro entorno, «la flecha del tiempo», la Antártida supone un extraordinario frenazo en esta percepción. Sentimos cierto vértigo al asomarnos a los refugios de Scott y Shackleton, que parecen recién abandonados, con pieles de foca bien conservadas sobre las literas y cajas perfectamente rotuladas, conteniendo galletas aún comestibles después de más de cien años. Todo a nuestro alrededor, incluido el tiempo, está congelado. Tal vez para enfrentarnos a esta perplejidad, los expedicionarios antárticos nos empeñamos en llevar un diario y en subrayar la rutina de las semanas, los domingos, los aniversarios... De esta forma tratamos de escapar a la inquietud, ante una quietud incomprensible. Los diarios son, sin duda, la más extendida forma de literatura antártica, ya desde los primeros viajes de exploración. En este libro aparecen numerosos fragmentos de diarios propios y ajenos, incluyendo, sin ánimo de comparar, los más notables, que corresponden a la última y desgraciada expedición de Scott. Además de estas citas, al final de cada capítulo se ofrece una lista de lecturas recomendadas, ordenadas cronológicamente, para todo aquel que sienta especial curiosidad por alguno de los temas tratados.

			Ante un planeta en acelerada transformación, en el que muchas veces es difícil reconocer ciudades, campos o costas al cabo de tan solo unos años, la Antártida es un excepcional remanso. Esto no quiere decir que escape al furioso caudal de cambios que hemos provocado en nuestro planeta, pero el hielo impone su inercia y en la Antártida hay muchísimo hielo. En el penúltimo capítulo se exponen los principales peligros que amenazan a la Antártida. Pretendo hacerlo de forma sosegada y poco alarmista, diferenciando con claridad los cambios observados, de las predicciones a medio y largo plazo. Para que tengan sentido y sean creíbles, todos los escenarios catastrofistas sobre el cambio climático deben asumir la destrucción de la Antártida tal y como la conocemos. La fusión del hielo antártico supondría un aumento de más de sesenta metros en el nivel del mar y el colapso de las grandes corrientes que vivifican los océanos y moderan el clima. Sería el fin de nuestro mundo y la entrada en una época desconocida y muy poco halagüeña. Pero afortunadamente aún estamos muy lejos de esta situación. La Antártida se muestra mucho más tenaz e inexpugnable ante el calentamiento global que cualquier otra gran región del mundo; mucho más que las opuestas tierras y mares del Ártico. Sobre cuánto tiempo se mantendrá esta situación, solo podemos especular y, sobre todo, seguir investigando. El futuro de nuestro planeta pasa por la Antártida y cualquier esfuerzo para descubrir sus misterios y entender su funcionamiento está justificado. 

			Aunque en este libro no he querido obviar ninguno de los temas científicos que definen la actividad humana en la Antártida, reconozco que hay cierto desequilibrio a favor de mi área de especialidad: la ecología terrestre y, singularmente, los líquenes. Espero que, después de leer los diferentes capítulos, el lector no encuentre esta parcialidad demasiado desatinada y, en cualquier caso, sea indulgente con esta falta de ponderación. Sin embargo, si tuviera que destacar alguno de los muchos regalos que me ha hecho la Antártida, yo diría que la amplitud de visión ante otros campos científicos, técnicos o simplemente humanos, es uno de los más valiosos. A esto se refiere el último capítulo, que trata sobre lo que se conoce como «espíritu antártico»: la mezcla de entusiasmo, trabajo y amistad que deja una huella imborrable en cualquiera que haya tenido el privilegio de vivirlo.
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			EL DESCUBRIMIENTO Y LA EXPLORACIÓN DE LA ANTÁRTIDA

			1.1

			

			LA ANTÁRTIDA APARECE EN EL MAPA

			«Cada descubridor vive aventuras. 
Estas le excitan y él las recuerda con gusto. 
Pero nunca las busca.»

			Roalf Amundsen

			Al igual que otras tierras míticas, la Antártida fue imaginada mucho antes de ser descubierta. Una vez restablecida la esfericidad de la Tierra, después del largo paréntesis entre la sabiduría griega y la renacentista, el contorno de los continentes fue perfilándose con creciente nitidez. América, norte y sur, apareció como una extraordinaria sorpresa cartográfica, extendiéndose a ambos lados del ecuador e interponiéndose en el audaz viaje de Colón hacia las Indias. África mostró su macizo contorno a los navegantes portugueses y Asia, a pesar de su enorme extensión, reveló que quedaba prácticamente circunscrita al hemisferio norte. Efectivamente, a finales del siglo XVII el volumen de tierras conocidas se situaba en su mayor parte al norte del ecuador. Sin embargo, la armonía exigida por el pensamiento griego obligó a situar en las latitudes extratropicales del hemisferio sur un gran continente que compensara las grandes masas septentrionales y «equilibrara» el planeta. Este continente supuesto se denominó lógicamente Terra Australis, la tierra del sur. Cuando en 1770 James Cook desembarcó en Australia, no tuvo que esforzarse en buscar un nombre.

			La Terra Australis era también la costa que Magallanes suponía dejaba a babor, cuando atravesó el inhóspito estrecho que separaba Sudamérica de lo que en realidad era la isla de Tierra del Fuego. Pero aunque la isla-continente australiana y la casi simultáneamente descubierta Nueva Zelanda supusieran una adición considerable de tierra en el vacío mapa meridional, aún no compensaban ni de lejos las enormes áreas continentales del hemisferio norte. En conjunto, las tierras americanas por encima del ecuador, sumadas a Eurasia, seguían representando las tres cuartas partes del mundo terrestre. Tenía que haber algo muy grande aún por descubrir más al sur.

			Aristóteles ya había escrito en su libro Meteorología, 350 años a. C., sobre una región antártica en el Polo Sur. El nombre aludía a esta ley de compensación geográfica: la Antártida es la región contraria al Ártico, el mundo norteño del oso (del griego arctus) o más bien de la osa menor y su estrella polar. Los mapamundis insistieron una y otra vez en mostrar una gran tierra imaginaria meridional, hasta que el mencionado capitán James Cook creyó haber acabado definitivamente con el sueño. En los años inmediatamente posteriores al descubrimiento europeo de Australia (el Homo sapiens llevaba allí desde hacía más de 40.000 años) Cook circunnavegó el planeta en latitudes cada vez más meridionales, superando varias veces los 60 ºS sin encontrar ninguna tierra, salvo pequeñas islas desoladas. Cook volvió a Europa con la noticia de que al sur del sur no había nada. La Antártida llevaba el camino de convertirse en otra más de las tierras míticas jamás descubiertas, como la Atlántida, Tule o el Dorado.

			Sin embargo, un siglo y medio antes de que James Cook declarara que no había nada al sur, un marino español, el almirante Gabriel de Castilla, con tres naves bajo su mando, había descendido hasta los 64 ºS y aunque no se conservan los documentos oficiales de su viaje, las declaraciones que dejaron algunos de sus tripulantes hablan del avistamiento de tierras con altas montañas cubiertas por completo de nieve, que muy probablemente corresponderían a las islas Shetland del Sur, a las que el almirante llamó, por su navío, «Islas de la Buena Nueva». Hoy en día, una de las bases antárticas españolas, la situada en isla Decepción, lleva el nombre de «Gabriel de Castilla», en honor al probable descubridor de la Antártida. 

			No fue hasta el verano austral de 1820 en que, de forma casi simultánea, marinos rusos (Von Bellinghausen), británicos (Williams Smith, Edward Bransfield) y estadounidenses (Nathaniel Palmer) avistaron e incluso desembarcaron en lo que ya sin ninguna duda era un nuevo continente. Es posible que solo unos meses antes unos desgraciados náufragos españoles fueran los involuntarios primeros hombres en poner un pie en la Antártida, pero, desde luego, no vivieron para contarlo. En septiembre de 1819 el buque de la Armada española San Telmo, en ruta hacia Lima y con más de 600 hombres a bordo, se perdió al sur del cabo de Hornos, siendo avistado por última vez, ya muy dañado por el temporal, a una latitud de 62 ºS. El capitán británico Williams Smith informó de algunos restos del reciente naufragio en la zona de cabo Shirreff, un promontorio en la muy abrupta y tempestuosa costa norte de isla Livingston. Desde entonces, unos desolados islotes cercanos aparecen en los mapas con el nombre del buque naufragado. No se encontraron evidencias de posibles supervivientes, aunque es una presunción que siempre quedó en el aire. Modernas prospecciones arqueológicas, llevadas a cabo por investigadores chilenos y españoles, han tratado de aportar más información sobre esta tragedia, la primera y la mayor de las acontecidas en la Antártida, pero no se han vuelto a encontrar restos de relevancia.

			Aunque las nuevas tierras eran un nada prometedor mundo helado, de un frío espantoso incluso para los endurecidos marinos de la época, su enorme riqueza en mamíferos marinos provocó una auténtica fiebre de la piel y del aceite, en la que se precipitaron centenares de barcos foqueros y balleneros durante una época oscura y mal documentada. Los capitanes y armadores, velando por su negocio, se cuidaban mucho de revelar las coordenadas de sus singladuras. Se había iniciado una de las mayores matanzas de grandes mamíferos de las muchas que ha protagonizado nuestra especie. También el descubrimiento de la Antártida fue terriblemente sangriento.

			El aniquilamiento de cientos de miles de lobos marinos para aprovechar su piel ya había comenzado en el siglo XVIII en los océanos australes. Durante el siglo XIX su efecto se extendió a otras focas, como los elefantes marinos, para extraer aceite y alcanzó de lleno las aguas y costas antárticas. El siglo XIX fue también el del inicio de la caza industrial de ballenas, que estuvo a punto de provocar la desaparición del cachalote del océano Antártico y de la ballena azul en todo el planeta (Philip Hoare, 2008, Leviathan). El cachalote no es una ballena rápida, por lo que de forma tradicional se cazaba a remo y arpón manual, asumiendo grandes riesgos, como quedó inmortalizado en la clásica Moby Dick. La ballena azul, sin embargo, es un rorcual, una ballena estilizada y rápida, a pesar de sus más de 150 toneladas. Era inalcanzable para los botes de remos y difícilmente para los barcos balleneros a vela. Fue la propulsión a motor y el terrible invento del cañón arponero lo que puso a tiro al mayor de los animales que alguna vez han poblado nuestro planeta. En las primeras décadas del siglo XX, y especialmente en aguas australes, se acabó con la vida de más de medio millón de estos extraordinarios animales. Cuando finalmente se pusieron en marcha medidas de protección, apenas quedaban 1.000 ejemplares en todo el mundo. Hoy en día se estima que la población mundial de la especie es de 15-20.000 ejemplares y parece haber superado el umbral de la extinción inminente. El océano Antártico es uno de sus principales santuarios.

			Al mismo tiempo que la sangre de tantos animales teñía el hielo, se desarrollaba también un esfuerzo mucho menos cruento de exploración y búsqueda de conocimiento. Comenzaba la denominada «época heroica» de la Antártida, con sus gestas y acciones dramáticas que aún atraen poderosamente la atención del público y son una fuente inagotable de libros, películas y documentales. El ambiente europeo de finales del siglo XIX y principios del XX era propicio para esta mezcla, difícilmente repetible, de patriotismo, camaradería y búsqueda apasionada del conocimiento. La ausencia de claros incentivos económicos en un continente tan hostil impregnaba de nobleza y altruismo los enormes esfuerzos que tuvieron que emplear los exploradores antárticos y las grandes penurias que soportaron.

			1.2

			

			CUANDO LOS CIENTÍFICOS ERAN HOMBRES DE ACCIÓN

			La costa de Granite Harbour, en el mar de Ross, consiste en una empinada ladera cubierta de un caos de paredes de piedra fracturadas y bloques de color ocre que llegan hasta la orilla congelada del mar. A pocos metros, el hielo se yergue en formas esculturales extrañas y hermosas; son las crestas de presión, resultado del efecto casi imperceptible pero poderoso de las mareas. Sobre la superficie refulgente de la banquisa (mar helado) se abre paso una lengua de hielo azul que avanza desde el alto corazón del continente. Es el glaciar Mackay, uno de los muchos que atraviesan las Montañas Transantárticas antes de penetrar lentamente en el mar. Enfrente, los oscuros acantilados Kappen levantan sus rocas bandeadas hasta seiscientos metros sobre la blanca lámina marina. En las noches de verano, el sol, cercano al horizonte, ilumina con sus rayos oblicuos las flores de hielo multicolores que se han formado sobre la nieve y que brillan como piedras preciosas hasta donde alcanza la vista. Si no sopla viento, el silencio es tan absoluto que parece irreal. La calma y la serenidad envuelven al que contempla este paisaje singular a medianoche. 

			Entre dos grandes rocas cercanas a la playa se observa una fisura de menos de un metro de ancho que a primera vista no parece nada extraordinario. Sin embargo, un examen más pausado permite descubrir algunos restos de pieles de foca, fragmentos de cañas y pedazos de cuerda muy desgastada. Si no se conocen los antecedentes, lo primero que viene a la cabeza es una protesta por el mal comportamiento ambiental del equipo científico que nos precedió en esta zona. Pero resulta que los restos que contemplamos no fueron dejados por el grupo anterior, hace unos meses, sino que pertenecieron al primero que acampó en esta costa hace más de un siglo. Se trataba del denominado grupo del oeste, cuatro investigadores bajo la dirección del geólogo Griffith Taylor, que, siguiendo órdenes del capitán Falcon Scott, realizaba una exploración geológica de esta zona, dentro del ambicioso plan científico de su segunda expedición a la Antártida, generalmente conocida como expedición Terra Nova, en honor a su barco.

			El pequeño grupo decidió que estas rocas proporcionaban el refugio de mayor tamaño posible en toda la zona. Sobre la hendidura extendieron pieles de foca, cuya carne les alimentaría durante las semanas de trabajo y cuya grasa les proporcionaba una tenue luz y algo de calor. A ambos lados de la grieta construyeron un murete de piedras para cortar el viento y allí dentro, en una superficie de tres o cuatro metros cuadrados, se acurrucaban para pasar las noches. Desgraciadamente para los científicos británicos, la serenidad de las noches blancas de verano pronto se vio turbada por la angustia, al comprobar que su esperado barco era incapaz de penetrar el grueso hielo marino y acudir a rescatarlos antes de que comenzara la noche polar. Asumir su destino debió de ser terriblemente duro para los cuatro hombres, que ahora debían concentrarse en afrontar un desafío en el que se jugaban su supervivencia. Cuando en febrero de 1912 el sol se puso por primera vez detrás de las montañas y la temperatura descendió a –20 ºC, decidieron prepararse para escapar. Abandonando muchos de sus queridos especímenes geológicos y otro material no imprescindible para aligerar su trineo, caminaron sobre la inestable banquisa en dirección a los cuarteles de invierno en la isla de Ross. Afortunadamente, y contra todo pronóstico, un par de semanas después de iniciarse la incierta ruta fueron avistados y rescatados por el Terra Nova. Por cierto, los especímenes no fueron olvidados; el barco volvió a por ellos al siguiente verano, en enero de 1913, cuando en el ánimo de todos ya pesaban las noticias sobre el terrible destino del grupo de Scott en su marcha al Polo Sur.

			Esta peripecia, si se quiere menor dentro de una expedición muy compleja y ambiciosa, es un claro exponente de la emoción por descubrir y del compromiso con una observación rigurosa pero entusiasta de la naturaleza que embargaba a los científicos de estos primeros viajes polares, y que ojalá siga presidiendo por muchos años el trabajo de investigación en la Antártida.

			La exploración sistemática del continente había empezado algo antes. Inglaterra, la potencia imperial del momento, fue el país que con mayor ahínco impulsó los primeros viajes de exploración. Los contornos de la Antártida quedaron en buena parte delimitados durante la larga singladura de los navíos Erebus y Terror, que, al mando del capitán James Clarke Ross, entre 1839 y 1843 recorrieron sus costas. Ross fue el primero en aventurarse a penetrar hacia el sur, a través de la banquisa fracturada, para descubrir en el verano de 1841 el mar que ahora lleva su nombre y quedar perplejo
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